
QUE ES LA IGLESIA?

LA FE DE JESUS y LA ECLESIOGENESIS

l. Observaciones preliminares

1.1. La Iglesia del Gran Inquisidor, que el tema de la 6ltima sesión, enci~

rra en si, como en un as de sombra, toda la sOffibra y negatividad que
pueden decirse contra lB Iglesia.
La Iglesia vista asi, de un modoesclusivo, es el sepulcro de Dios y el
dolor del mundo. Este dolor en los cristiano, puede llecar nasta las
lágrimas. Yes qui de nuevo un ruso el que mejor ha formulado el mist~

rio de las lágrimas de los cristianos: Wossilij Rosanov, que murió dos
años después de la revolución1 rusa y fue profesor de universidad en L~

ningrado, escribe lo siguisnte en su libro "El Rostro de sa~bra.Metaf!

sica cristiana": "Con perdón, ¿Hay acaso, un sólo ctistian~ sin al
don de lágrimas? 'Señof dame el do~ de lágrimas'as la oración de los
hombres del desierto, que han fundado y hecho desarrollar todo lo que
hay en la cristiandad' ••• En el secreto do las lágrimas cristianas está
encerrado el secreto principal de la acción cristiana ero el mundo, por
ellas ha transformade la historia. No por los azotes, la horca y la c~

celo Todo asto es sólo la expresion de impotancia de aquellos que no
pueden llorar. la Inquisición significa el fin de la Cristiandad, la
cárcel su derrocamiento. No, el pjnto céntrico de la Iglesia no está
aqui. Este punto céntrico es un rostro hermoso que llora. 'Hoc victor
eris. Por medio de esto vencerás~

La cristiandad occidental que ha sido combativa y se ha robustecido,
que llevó a la humanidad al progreso y organizó la vida humana sobre
la tierra, pasó total~ente a un lado de aquello que fue lo esencial en
Cristo. Aceptó sus palabras, pero no se fijó en su rostro. A la cris­
tiandad'de Oriente le fue dado acoger el Rostro de Crjsto, y el Orien­
te vio, que este Rostro era de una hermosura infinita y de una tristeza
infinifa".(~ossanov El Rostro de Sombra, pago 105-106).
~, as~. es a este unico, os decir, en la' existencia de Cristo en cuanto
fe, y en cuanto origen de la Iglesia lo que vamos a tratar de contemplar
teológiCamente ahora,. Pues esta exist~nciB-fe de Cristo es, por ser
el origen de la Iglesia, también su solución origiaal en cuanto es fuen
te originaria de la autocomprensión de la Iglesia. -

1.2. Reducción eclesiológica

El método teologico que seguiremos va a ser el de la REOUCCION ECLESIQ
LOGICA!
El metode toológico de la REOUCCION supone que en la autocomprensión
de una fe, o en la comprension de una doctrina, se da Dna gran varie­
dad de modos de cencebir esta fe o doctrina, de la que necesariamente
nace un campo, más o menes extenso de tensión doctrinal o de tensión
de autocomprensión. Por eso hace falta un principio que sea capaz de
sintetizar, medir y echar un puente sobre las cuestiones esenciales,
las divisiones y las diferencias de opinión al intorno de esta fe o
credo.
Caracteristica del método reductivo es 1) eliminar todo lo no asencial
que en el curso de los siglos ha ido aumentándose sin concierto y lue­
go enmarañándose nasta 2) llegar al'n6cleo originario para 3) a partir
de él tender puentes de unión entre polos real o aparentemente opues­
tos. Todo lo que no es ~ste n6cleo central: o ~ueda ólim ,ado -si se
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opone completamente a él- o queda integrado, si ap~reco c ~o e e a ~o

funciÓn perteneciente a este mismo oúcleo cen~ral I 1 -l.

Buber ha aplicado este método de reducción a la fe Ju~iJ I ~ e·~ :~a1

que este núcleo central, capaz de unificnr oda~ la~ ,~10 e~ P/. ~n· _

tes en el judaísmo, era el PROFETISMO.
HUvB ha aplicado este método de reducción

,so y directo, de modo indirecto a toda la
teología cristiana a la cristología.
Pero el método en sí mismo no es nuevo. S lo ~u

ción son nuevas. Reducciones de este tino s~ encuentran I~

Testamento. Por ejemplo, el Deuteronomio 05 una r ducci
velación de Dios al Pueblo Hebreo y de la respue5t~ de esta
revelaciÓn de divina, a los dos grandes mandarnie os de OnOr D10~ I d:

prÓjimo. El NT respecto de AT es, entre otras cosas, Lan iér u ~ red_~­

ciÓn radical a lo esencial de la Ley y los rofetas. Y, luego, e ~a _~

toria de la Iglesia todo movimiento de reforr.a ha tra1do ca. sigo I ~ r~

cido de una reducción de la revelación a su núcleo central.
El peligro de este método es la uRidimensionali~ad y sinp i icaci~- ~e
puedo llegar hasta el punto de de~truir el nucleo mismo aJe q er~a ~es­

cu~rir. Pera esto no puede ser excusa para que la f3 se dis e~se de :rcS
casas: 1) de reflexionar siempre sobre lo esencial de lo reye:a~c ~cr

Dios 2) de eliminar las excrecencias que se hayan añadido al ~cleo ce ­
la revelación al correr del tiempo 3) de escuchar la voz de Si es ce ~c

expresa en la situación histórica, que es el presente de cede éooce ce
la histotia y que debe servir de ocasión pare concentrar la re ley:ór te~

lógica hnci~ lo esencial, eliminando toda excrecencias.
Este método vamos a tratar de apiicarla a le ecle~iclogia, Sin ~re:e" ­
der que esta reducción sea exhaustiva o per 7cta.

As! la pregunta sería: ¿Cuál es el último núcleo eclesioló~ico, si el
cual toda respuest3 a la pregunta qué es la Iglesia q~edaria sir co-tes­
tar O sólo con una contestación aparente?
Es la existencia de Jesús. Esta existencia es la luz que :as tir:e~ias

no la recibieron. Pera los que crcen en El devienen por esta fe "Lz-en­
la-LUlo "La Iglesia es luna, Cristo es el sol" dice 'iUvS. Esta exis:e, ­
cia-Luz, al pasar ~or el prisma de la reflexión teológica, se desdObla
en sus componentes: 'fe, esperanza, amor-obediencia, oración, etc.

El primor aspecto de esta existencia como origen de lo Iglesia es :a fe.
Por eso vamos a comenzar cen la fe.

2; FIDES CHRISTI

2.1 La fe de Israel

En las an'écdotas de los Casidim, cuenta Ouber 'la siguEte historia del raoi
SU5sia de Hanipol:

"Una ve2;" rabí Sussia, se puso a recorrer la tierra y a reunir dinero 3ra re
dimir cautivos. Así llegó a una hospedería a tiempo que su dueño no estaba 3­

hí. Cuando él siguendo su costumbre, inspeccionaba los cua tos, vió que en L­

no d9 ellos había una gran jaula con toda clase de pájaros. Y SLssia se die
cuonta que los prisioneros anhelaban poder volar de nuevo en e ~s aci~ libr2
del mundo y ser pájaros libres. Así, se sncendió s miselicorc'n p r _ los}
se dijo: i A fuerza de correr, Sussia, para liberar cautivos, se te a' 3-0 ­

bando los pias, y; qué mejor liberación de e utivos puede arse qu~ oaj~ i
a estos pájaros de su jaula?!. Enseguida abri la jaula los ~Jo~ s olor.r



a su libertad. Cuando el du~ño de la hospederia volvio
vacia, pregunto a los empleados lleno de ira, quién le
testaron: 'Por ahi anda un hombre que tieno 1<:1 cara do un loco
fuera de este, puede haber hecho esta fechoria; El dueño de la
dijo a gritos a Sussia: 'Tú, insensato, de donde se te vino la osad ~ de
barme mis pájaros y aniquilar el montan de dinero, que he pagad or ello~?~

Sussia le respondió: "A menudo has leido y dicho salmos; 'Bueno es Ya vé cür
todos y sus ternuras están con todas sus obras'(Ps. 145,9).
Al oir esto el dueño de la hospederia le dió de Qolpes hasta que se le c' s6
la mano y finalmente lo echó a la calle.
~ Sussia se fue alegre por su camino" (Buber 111, 365-366).

Esta historia pasó en el siglo lB.
Ilqui se puede ver 1<:1 estructura "liberadora" de la fe de Israel, transmi~ida

en Israel hasta este tiempo.

a) En la histaria que hemos leido ss supone que Sussia ha tenido eyperiencia
y contacto con Dios, de la cual ha nacido y la cual ha rebustecido su fe.
~n aste contacto ha recibido la misión de liberar cautivos.

b) En seguida se pone a la obra y sale por la tierra a buscar dinero y a li­
berar cautivos. Es una fe como misión y una misión que se pone en obra.

c) tsta entrega a la misión de la fe traia a veces golpes f sufrimientos.

d) Estos Los sufria Sussia con alegria y segúia en su ca~ino, es decir, se­
guia cumpliendo su misión. Los sufrimientos no eran obstáculos.

e) Tampoco odiaba a los que le golpeaban, pues S2 va alegre, ES decir, de
buen talant"e hasta' con el dueño de la hospederia.

Este es un ejemplo pequeño y casero de lo que es la fe de Israel de la que
se habla en el articulo fides Christi de HUv8.

La fe total e integral no~ reduce, ni al aspecto fiducial en el que pone
énfasis Lutero, ni a la aceptacion i~telectual de enunciado dogmáticos que
es ~na imagen desfigur<:lda del concepto de fe entre los católicos, sino que
la fe cristiana total encierra los dos elementos: la fe y las obras. En las
palabras de Barth¡ " LA FE ES LA OBRA Y LA OBRA ES LA FE".

Esta fe intégral de Israel es la misma fe de Pablo que ha llegado hasta alli
por medio de una reducción de la fe de Israel. Es decir, Pablo ha descubi_r­
to el nucleo originario de lo que era la fe de Israel y en ese nucleo ha po­
dido integrar tanto el aspecto fiducial como el de la acción de la fe.
Esta fe de Israsl es la actitud religioso-existencial central de Israel fre~

te a su Dios. Y esta actitud existencial fundamental se encuentra expresada
por la raiz: 81ef, mim, nun, de la que viene nuestro nmen litúrgice. Signif~

ca: firme, seguro, de fiar, lo auténtico, lo cabal en su concreción existen­
cial concreta, por eso es también aquello en lo que eno se puede fiar y ex­
cluye toda apariencia y todo engaño. Esto se aplica primere a Dios, significa
la fidelidad y la consecuencia existencia absoluta en la actitud de Dios fren
te a su pueblo ('emet; cmunah), el no desdecirse jamas de la fidelidad de
Dios. Esta es la expresión del ser-Dios de Dios.

A la experiencia de este 'emet·y emunat de YéhvA, en la historia del oueblo
y' en la historia individual, corresponde nuestro adjetive verbal amen en la
liturgia, significa el reconocimiento teórico y práctico hecho por los hom­
bres, frente a una muestra definida de la voluntad de Dios. Esto tiene valor
absoluto para el hombre, el hombre se hace garante del cumplimiento de ese
querer de Dios con toda su existencia, ta~o interior y per~onal, como en S'
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actividad exterior. En hifil (uno de los modos, creo que el repetitivo, del
verbo hebreo) significa~decir -amén a algo, el "tener por ciorto" una co­
S$ o l/na expres~ón y, al hacerlo, tener confjianza en la expresión o en la co­
sa misma, y esta actitud total e.xistencial del hombre se funda en la cualidad
de la cosa o de la persona que so ha expresado así. Cuando DIOS es est p8r~2

na, entonces la fe de Israel so torna en una relación oxistencial con Dios
que abarca a todo el ser humano, en la totalidad do su vida interior y de su
actividad externa.

Las otras familias de palabras del hebroo bíblico se han integrado lentamente
al grupo semántico del que viene nuestro "amén" y han hecho resaltar aspectos
que ya estaban contenidos en el grupo somántico de la raiz alef, mim, nun.
A esta actitud existencial total no hay que desintograrla en una toaría de
virtudes, sea esta teoría de tipo griego o de tipo escolástico.
El término griego pistis y más el término latino fides enciorran ios mismos
aspectos de la raíz hebrea do la que vione nuestro amen litúrgico.
¿Se puede decir que Jesús tuvo esa fe? La rosouesta e~ doble:

a) En cuanto la fe es un tener por cierto un kerygma predicado y cada y cada
uno de los enunciados en e3te keigma o enunciables a partir de él, deduci­
bles, por tanto. Jesús está por encima de la fe pues EL es el objeto y co~

tenido de este kerigma.
Pero esto no es lo principal.

b) Lo principal es preguntarse cómo hizo Josús posible la fe, la fe que no dg
bía eliminar sino plenificar la fe de Israol. La respuesta es: en cuanto
Jesús vivió esta fe y vivió de 8sta fe de manera arquetípica y luego, reci
bió do Dios el poder de modelar la existencia de los que le siguen de a ­
cuerdo a este prototipo existencial, suyo personal, de fe, y de hacer es­
to modelando tanto la interioridad como la actividad externa de sus segul
dores. .

.Esta fe le constituye a Jesús en Iglesia prototipica, pues ella media en
El la unión existencia total con Dios, y es ella misma la que le abre exi~

tencial y totalmente a los hombres, a la comunión y solidaridad total con
ellos, le hace el hermano total, por.que en este fe recibe de su Padre la
misión salvífica total de la humanidad y de cada hombre en particular. Es­
ta fe será como el alma, el principio vivificador total del nuevo hombre,
del ecce homQ, y de la nueva creación.

2.2r La fa de Jesús

2~2l : La fe de Jesús y la fe de Israel

La epístola a los hobreos le llama "el pionero y eonsumador de la fe" (Hbl2.2)
Sin embargQ no i~roduce ningún término uspecial para designar la actitud re­
ligiosa existencial básica del Verbo hecho carne.
[sta actitud religioso-existencial fundamontal básica está compuesta de los
mismos elementos de la fe de Israel.

a) La confianza y fidelidad L;xistenciales7 totales, de todo al hombre Jesús
respecto del Padre, fidelidad entregad; l/na vez por todas y, al mismo tiem.
po, realizada de nueve con la misma totalidad en el tiempo de su vida y. en
c~da instante de su vida.

b} La preferencia incondicional del Padre, de su modo de ser , do su amor, de
su voluntad y de su mandamiento frente a todos los propios deseos e incli­
naciones.

c) El persistir inamovible en aquello que es la voluntad del Padre, venga lo
lo que venga.



d) El abandonar la disposición de sí mismo en las manos del Padre.
No querer saber dEl antc01ano, ni anticipar la "hora" en que se decidir;:_
su propio destino y el de la humanidad. Esto es lo que afirma Morcas o·
13.32: "aunque el dia y la hora nadio los sabe, ni siquiera los an901es
de Dios, ni el Hijo" solo el Padro".
Esto pertenece a su existencia kenótica. Jesús vivo en esta actitud que
abarca toda su existElncia solo para "tener oportunidad de arrojarso co~

fiado en los brazos del Padre y para recibir todo, tambión eGta ):>r- d~

cisiv.e sólo do la bondad del Padre".
La fe de Jesús es un DEJARLO TODO por los hombres, como voluntad dol PA
dre.

Viviendo en ~ de esta actitud fundamental, es El que dice lo que vive I vive
lo que dice, por eso es El la exigencia do lo que exigo en lo que dice. Los
evangelies le muestran como un Juan Bautista funcional al Padre. Su existe ­
cia es el dedo que señala al Padre. No quiere que los hombres se detengan en
El. El es puente para pasar al Padre.
Esta confianza en el Padre, confianza que lo abarca todo en su vida, ES la
fuente de su fuerza que emana de El en signos y prodigios y que el se empeña
en recomendar a los suyos como "fuerza de la fe" y en modiérselo , enseñarse­
lo, tipific~ndolo con su vida. El término y objeto de esta fe, que' él exige
de los suyos, en el Josús de los sinópticos, no es El, sino el Padre, Dios.
PERO EL ES AQUEL QUE POSEE ESTA ACTITU~ E~ PLENITUD Y nUE PUEDE ~EDIARLA A
AqUEL QUE SE ENTREGA A ~L! EL ENTRENA AL HOMBRE JUDIO EN ESTA FE. El declara
lo que es el contenido de la ley mosaica: "derecho, misericordia, fe". El
es el gu~a en rste camino y con la fuerza dc Dios, que oper3 en El, da ayuda
para llegar a esta fe. El hombre tiene que agarrar su mano, para atrevorse 3

dar el 6alto que le hunda en Dios. Este salto supone que e~ hombre, antes de
lanzarse a darlo, puede superar su ser fragmentado y dividido internanente y
puede llegar a ser una totalidad 3xistencial de donación. El que le deja a
Dios todo el campo de su existencia, sin dudar, puede lograr todo de Dios.
Jesús misw.o es el garante de esta totalidad , porque El mismo la posee, este
fe, y la posee prototípicamente.,
Cuando Josús le dice al >'adre del niño epiléptico: "Ese swueoes i Todo es ,.E:
sible al que tiene fe" (Mc 9,23), esto no quiere decir qua la fe sea un priv~

legio de Josús, sin:>, totalmente en el marco veterotestamentario, está acce­
sible al hombre judío en cuanto tal.
Esta fe es el fundamento en el que la existoncia de Jesús, ccmc acto, está
basada radical y céntricamente.

2.22 Diferencia entre la fe de los seguidores de Jesús (cristianos) y la

fe de Israel.

Rreguntas: ¿Qué es lo dacisivo y diferenciante de la fe de Israel y la fe de
los cristianos?

¿Qué cs lo que 1 ,'ce a la FE cristiana, fe CRISTIANA?
Para tener acceso a esta respuGste no solo hay que util~zar los sinópticos,
sino tambien el redo del NT., Dcs~ués volveremos a preguntarnos, qué es lo

que diferencia a la fe de Jesús a) de la fe ~e los judios y b) oe la fe de
los cristianos, sus seguidores?

La' Carta a los Hebreos la llama "pionero y consumador de la fe" lHb12. 2).
Jesús es 51 '\:ionero" (ar jegos) de la fe en cU<lnto El, fue el primer hombre
que creyó en el Dios de los cristianos y creyó en El de manera prototípica.
y es "consumador" y "fundador" de la fe , en cuanto consumo esta fe en el a­
mor incondicional a Dios, con su muerte en la cruz. El es el fundador do es­
ta fe en cuanto, así, le dio realización de modo concreto-único, en un3 ~is­

toria humana que es salud de los hombres.



En esta fe suya da participacion a los qua croen on El. El PS, OQr a r o, D

principi~ ontológico-cristológico (motafisico), In "causa formal" do la' 1
los cristianos.
Est.o se lo prueba analizando la fórmula paulina fidos Christi, fa do Jos ~rA­

to~; ¿qué claso de genitivo os asto genitivo: "Fe do Jesucrís o"?
¿Es sólo genitivo objotivo? Es decir, cuando dice Pablo" p de Jes crí~t ",
significa asto: Jesucristo es ~l objeto de la fe de los cris 1a os Oj e~ 3~­

lo "genDtivo subjetivo? Es decir, signifi~a solo los ac os de fe, o el 0=:0
de fe que Jesucristo puso, la existonci~-de-fe qua El solo vivió?

Hans Urs van 8althasar llama la fórmula "fides Ch'risti" fo do Jesucristo,.e­
nitiva místicó, os decir, es un genitivo que encierra en sI a los os. La-­
fórmula fides Christi, significa por tanto: la. fe de Jesucristo co~o acto ~~~

jetivo de El, su existoncia de fe on cuanto asta fe do El enciorra la fo ce
los .cristiano~uya fe por tanto , significa "fa dentro del ~nbito do lél roa
lidad de Cristo, fe que, en cuanto tal, es participación (óntico-axis encial¡
en la plenitud de la verdad, del amor, de la acción, dc la pasión I de In
Resúrrecci6n de Jesocristo y en todos los de~js aspectos de su realioód ey's­
tencial. Por esta participaci6n, la fe de los cristianos so ace oosiole, se
hace lo quo es, es decir, participaci6n en la fe de Jesús.

'Según Lohmeyer se podría decir, no soy yo el qua emo, "SE CREE POR i'~ ":01"
y EN MI". De la fe De Cristo, en cuanto esta es su existencia, fluye e la ~e

de ios cristianos la "cualidad metafísica" de hacerle fiel, ss decir, de ha­
cerle-fe, y por tanto, de salvarlo. Así cuando Pablo haola de la fides C~ris

ti, .significa con esta expresión, no sólo la fa que Jesús da, sino la re JD

El ES Y ~ua por serlo, por ser el principio ontoló~ico-cristolóºicode la
fo, .puede comunicarlo a los dem~s. .

Teol6gicamente, por tanto, esto es ca o una ospecie de radiografía de la fe
de Cristo, en cuanto esta fe DS su existencia. Y esta r?diografía da por re­
s~ltado, que el último fondo da Cristo, es Dios y que la fuerza de s fe es
la fuerza misma de Dios, que actúa on El. Por esta unión total con Dios, o
sólo tiene El la fe, sino gue es la fe~, y por ser .la fe, puede cam nicarla a
sus-sequidores que creen en (l. Por eso la fe de los cristianos como acto
exista~cial total es, segúnHUvB, "en su totalidad y en su contra seg~i.iento
de Cristo". Esto es lo decisivo y aiferenciante de la fe de los cristia os y
de la fe de los judíos.

2.23 :Diferencia entre la fe de Jesús y la ~ ~ ~ judíos.

Hemos visto en qué ~ se diferencio (2.21, o,b,c,d) la fe de Jesús da la e
de los judíos.

¿En gué se diferencia?

a) Primero, en que, para El, en Dios y para Dios todo es posible, n~sta aque­
llo que es imposible y ccntradictorio para los hombres y, a este i p sible }
contradictorio, perxenece la relacion de Jesús respecto de dom~nio señorie
de Dios, Respecto de esta relacion, Jesús, en su predicación, pi e y e i;e
dp.cisión inmediata, lo cual seria imposible, si a los hombres las ~era no­
ralmente posible dispensarse-de esta decisión.

b) Segundo: En que Jesús definió a los que esperaban en Dios como 1 s "p
bres" (anahwin), aquellos que no pueden ayudarso a sí mismos. A estos les
señala como los portadores del noino de Dios, hic et nunc y lo hace uni~ndo­

so en solidaridad con ellos, siendo uno de alIas.
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c) Tercero y, sobre todo, en que se atreve orando, soportando y por ta to,
tambión exigiendo, se atreve 2 incorporar 3 los suyos en su propia fe inco ­
diconal. Esta es su fe personal y absoluta. Esta fe absoluta está detrás do
todas sus parábolas. Este soportar orante, soport2r a los suyos, transpor aL
los en la fe, es el sitio de donde va a lo Cruz. Este e3 el caliz que tiene
que beber hasta el fondo.

2.24: Diferencia entre la fc de Jcsús y la fe de los suyos.

¿Dónde está lo dmcisivo y difcrenciador entre la fe de Jesús y la fe de los
suyos?

a) Primero, en que El sufre el combate de la fe por los SUY8S. Por eso las
palabras de institución de la Eucarístía y las predicciones de la Pasión,
aunque sean fruto de la reflexi6n pos-pascual GC la Iglesia, EXPRESAN LA
AUTOCO~PRENSION DE JESUS.

b) Por el lado de la comunidad cristiana lo decisivo y diferenciador entre
su fe y la de Jesús está sobre todo : en que DIOS A ESTA FE-Y SOLO A ESTA
FE- HA OADO"RAZON POR LA RESURRECCION y se la da dado,esta fe, en don a la
comunidad creyente como una FE Que LE VIENE BIEN.

Así aparecen las cercanía y la lejanía, entre la fe de Jesús y la "~e de los
suyos. Llegar a creer, llegar a la fe significa "ponerse junto con el Jesús
histórico delante de Dios", significa "creer COMO Jesús, que Dios escucha.
Pero nuestra fe se diferencia de la de Jesús, porquc a nosotros, desde el
domingo de pascua se nos dice, en nor:¡bre de Jesús, QUE DIOS YA HA ESCUCHAOO~

3. La fe de Cristo como origen y principia constitutivo de la Comunidad de
Fe (=Iglesia)

Nexus: Hemos visto que, desde el punto de vista cristológico, sin esa ra­
diografía trinitaria de 1<. existencia-fe de Jesús, esta existencia-fe qu~

da incomprensible. Esta radiografía o visión estereascópica de la exis­
tencia-fe de Jesús, nos revela cl último fondo de esta existencia: el

Dios de Jesús, que es como la tierra de la que vrota esta e~stencia-fe

Dios que es trinitario y supraporsonal •

Por 8S0, esta existencia-fe de Jesús es tea-lógica: REVELAOGRA y REVE­
LACION DEL PADRE. La existencia-fe de Jesus revela la FE ('emet, 'emuna)
del Padre, Dios, La existencia-fe de Jesús es concreción y expresi6n hu­
mana de esta FE, que es Dios.

La eXRencia-fe (le Jeús, por ser tea-lógica, en el sentido que acaball10s
de decir, es al mismo tiempo profética. Es decir que provoca, ineludiblG­
~ente, una crisis entee les hombres y los pone, ineludiblemente, en el
disparadero de la aceptación o del rechazo de Jesús, del "por-El" y del
llcontra-El".

Pero la existencia tBológica de Jesús es al mismo tiempo s~lvífica. El es
revelación del: Patlrey del 'emet y 'cmuna del Padre, de su fe, 8610 para
salvar a los hambres, pa~a invitarles a entrar en esa Comunidad que es el
Dios trinitario, el Dios de Jesús. El no ha venido a vivir la fe como un
anacoreta que fuera el unico habitante del planeta, sino que ha venido a
los "SUY03t1 para vivir esa existencia-fe para los lIsuyoS". Por eso esta
existencia es eclesial, es decir, funcional respecto de los hombres que
pueden o, por lo menos, de los que han.de cre8r en El.
La fE de Jesús tirone este componente eclesial esencialmento, tanto, que
si abstraomos de este componente eclesial ya no pensaríamos en l~ fe de
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Josús. El Verbo se hoco carne y oxistoncia fa por,
do oxistoncias-fo. Su fa os fa en Dios y f do Dios,
na do Yahvo acuñados on oxistencia humano, poro, or
toncia-fo para 109 hombros. S610 por ellos hJ lomado
de asto existoncio.

Para mediar y transmitir a los hombros on su modo do oxisto ci, 1_ en,
astas hombres, qua soguirlo, y siguióndolo, dovonir ca-axis encias- e,
participando en lo fa y oxistencio que os El, porque el Unico Dios a c
os 'emet y 'emuna puado darso intra y oxtratrinitariamonte s6 o UNA VEZ
Y este donaci6n oxtratrinitaria dol unico Dios es procisamonto El, Josús
de Nazaret. S610 El pucdo dar asta donaci6n única de la fa introtr·nita­
ria y divina porquo solo El os la posas ión e historizacj6n da 0110. La
fe cristiana es continuoci6n do asta historizoci6n dc 0112. La fo cris­
tiano es continuaci6n do esta historizaci6n da la fa intradivina on la
existencia-fe de Cristo, por oso as seguimionto de Cristo.

3.1 El aspecto eclesial de lo fe do Jesús se concrotiza hist6ricamento on al
llamamiento al seguimionto.

Entre Jesús y 01 hombre, que va despuós a forw.ar parte de su Iglosia ( t
16.16) Todo comienza con al "SIGUENE~ En Mc y Mt dosouós de un breve su­
mario de su predicaci6n del Evongolio sigue al llamamiento de los discí­
pulos. Lc haca seguir o la pradicació~ del ovangelio en ~azoret, la ex­
pulsi6n da un demonio, curacienes y predicaci6n ambulanto, luego viene
el llamamiento dA los primeros discipulos.
En Jn en cambio, no hay bautismo, ni tontación, ni anuncio evangólico.
El Josús de Juan sale del Silencio y mo lo rompe hasta quc los discipu ­
los le siguen y El se do vuelta y les regunta lo quc quieren. Y, a s
rospuosta, do que quieran ver su cosa, les dico: '''iE '1 Y LO VEREIS"
(1.39). Andrés busca o su hermano Pedro y 1 llova a Jesús. Jesús le a­
cepta. Luogo llama a Felipe. Esta llama o ~atael. Jasús tambión le ace~

tao Luogo, comeinzo su ministerio público y su predicaci6n. Y no hace na
da, no dice ni siquiera una palabro, sin aste grupo, que son los "suyos~
su· familia verdadera, sus acompañantes, sus ca-existentes, s c munidad.
5610 lo muerte acaba con esto co~pañio.

y cuando El dico "5IGUU1E" no les invito o una vocaciones de tres años
con El, 8 un paróntesis existencia, más c monos interes nte, pasado el
cual, la antigua vida soguiría como ontes. Lo palabro "5IGUHE" idc co­
mo rospuesta toda Id vida, mós: tambión le existoncia ti mpo-eternol.

y lo eespuesta a este "sígueme" esUi doscri ta on 1 s sin6pticos con 01
mismo laconismo: el dojorlo todo, así como ostaba, y el seguirle. Y todo
es nada, fuera de Jesús. Este salto en 01 vacío es, scgún Jesús, la con­
ditio sine qua non. sr" 01 ser_discípulo s~yo. En la perieop" ciel joven
rico aparecen los tros elomontos que la constituyen: 1) " onder tod "
2) darlo todo a los pobros 3) luogo venir y soguirle. ----

En 01 llamamiento todo estj concentrado en lo Persona dol que 110 o. Es:o
paso dol segui ·ento no S8 ensayo, pera este solto no se les eduea. I se
les propone n~ngún idoal. No so lcs do ningún có igo do occión q~e 5·1'­

viera como pasamano en esto puento hacia usús. No se les ido ning nu
confesión do ~ueno voluntad, no e recibo us votos. Y, toma ca s les al~
be por lo hecho, ni so los do ónimo con ningún m tivo oiados N so lo
llama la atonción sobro lo seriodod e 1 sit~ ei6n. E~ 1 r ro lla.o'ic~
to esté concentrado lodo • El llemnm ento n su o so ut idad y
D10s. Y host~ 01 umor del cuarte cv"ngolio, quo 1 si u
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tiene 5010 una pregunta:· "dónde moras" y, desdo que El se vuelve y se lo di
ce, no hay otra cosa, que e~· LLAMAMIENTO y EL SEGUIRLE A EL. SOLO SIGUIENDQ
LE SE CONSIGUE EL CON-SEGUIRLE A EL, QUE ES LA FE.

Y, negativamente, se ve lo mismo en los tres discipulos que no $e atreven a
seguirle, viendo la totalidad de lo que se les pide (Le 9.57-62).

a) El primero, un"letr.ado", quiere seguirle, toma la pa.rte activa y se pr.2.
pone ~i mismo como candidato para 01 seguimiento, • NADIE PUEDE LLAMARSE
A SI MISMO PARA ESTE SEGUIMIENTO. Jesús le confronta con la oquedad vacia,
que es su vida. sin casa, techo, almohada. Y el "letrado" no se atreve a
saltar para seguirle.

b) Al segundo, es Jesús mismo quien lo invita: "sigueme". Pero el quiere p
primero cumplir al Antiguo Testamento para dar paso al Nuevo. Pero Jesús
mismo es este cumplimiento y, asi, le toca a El mandar lo que hay que hacer
para cumplir . el AT: DEJAR QUE LOS MUERTOS ENTIERREN A LOS MUERTOS. Esta
es la sintesis·d~ la Hist~ria sin El. ~odo esté muerto fuera de El, que es
la vida (Jn 14.6). El es el dueño y señor do la Ley de la vida.

c) El tercero quiere despedirse de los suyos antes de seguirle. Se hace un
plan ~ un programa. ARRIESGARA EL SA~TO, CUANDO ESTE PREPARADO. Pero, aqui
no hay preparacion que valga. No hay una pedagogia posible paraconvencer a
los "suyos" de que el paso esté bien dado y es cosa razonable. Hasta la
familia ha ferminado: padre, madre, bijas, mujer. JESUS ES AHORA ·LA FAMILIA
(Mc 3.35). Y el que no puode com~render esto, "no es digno de El"( Mt 10.
37-38).
Esto significa "seguirle": ca-caminar,· co-poregrinar .con El.• Y esto, en un
sentido tan literal, que su comprensión es la base hermenfutica para compr~

dor 01 sentido total de fe , tonto en la tradición sinóptica, como en la
paulina y la joénica.

a) en la tradición sinóptica la fe como Gegui~iento t~ene una connotación
casi puramente local. Es el puro y·simple acompañarle un movimiento en el
espacio con El, sin ningún progreso interior, o casi sin ninguna enseñanza
o iniciación acerca de cómo hay que acempañarle. El acento esté en el ESTAR
CON-EL, que es més quo un vooir-hacia-61 o un acompañarle-por-un-tiempo •
La DEFINITIVIDAD DEL ACOMPA~nMIENTO CARACTERIZA ~L SER-DESCIPULD DE LOS
DISCIPULOS. Es un fenomeno hu jan o constatable, activo y real e incluso lo­
cal. Es la prerrogativa do los Doce.

b) en la. tradición paulina. Y lo dicho es tan cierto, tan aceptado que Pa­
blo, que no lo sigUó al Cristo co la carne, tione que mover cielo y tierra
para hacer comprender que, a pesar de esto, también él pertenece al grupo
de los apóstoles. Como "seguimiento" en el sentido literal-local de los
sinópticos ya no puede darse después de la muerte de Jesús -un-estar-con-El
como puede estarlo un hombre con su prójimo- desarrolla Pablo el concepto
del estar-en-Cristo, el cual con los otros conceptos fundamentales, como
"llamamiento por parte del Señor", FE, etc, expresan la nueva realidad del
ser-cristiano jBsta que despues de la muerte, pero en otro sentido, vuelve
a darse un estar-can-Cristo. Entre tanto, aqui en la tierra nuestro estar
con Cristo se ha transformado en un estar-can-nosotros de Eí. Lo cual des­
pués de la muerte de Cristo tambien se encuentra en la tradición sinóptica,
en el mandato del Resucitado a los discipulos del Evangelio de Mateo (Mt
28.20). .

c) en la tradición io~nica. Juan el apóstolo, ha hecho la sintesis entre el
seguimiento literal-local de Cristo, que se encuentra en los sinópticos y
el segulmlento espiritual de Poblo. [1 interpreta el seguimiento local de
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tal como esgá descrito en los sinópticos y en el primer capítulo de su Evan
gelio, como pasó para seguir a Jesús en su muert8-Resu~rección. El Evengo ­
lio de Juan está incluido entre dos "SIGUEMES": el del primer capítulo, im­
pl!cito a los dos primeros discípulos y luego claramente expresado a Felipe
y el §IGUEME DEL RESUCITADO A P~DRO ( NO SOLO en apacentar las ovejas, NI
SOLO en el martirio, NI SOLO en el mundo invisible) sino en su MUERTE-RESU
RRECCION donde Pablo ve solo una conunidad-de-Destino entre Jesús y los su­
yos y una presencia del Resucitado entre los suyos, ALLI ve Juan, todavía,
la realidad del ser-discípulo del primer e~cuentro y·la valieez, en sontido
literal, del "Soguirle": la existencia del cristiano eS un SEGUIRLE A JESUS
HACIA LA MUERTE-RESURRECCIOÑ. Esto es tan eterno y definitivo, que la ocupa
ci6n do los ele~i~os, en el ciolo, es "SEGUIR AL CORDERO A DtiNDEQUiERA QUE
VA" (Apc 14.4).

As! Juan ha visto el "seguimiento" como una posibilidad y nocosiBad también
para las gonoraciones pos-pascuales (o ecksiales ) do cristianos.

Esta conjunción entro la existencia-fe de Jesús-comú axistoncia teológica,
profOtica y Dclesial -y la rC3puesta de los discípulos- como fe que consis­
to en dajar ~odo·y soguir a Jesús para ser co-existencias de El, participan
do on la existencia-fe de El- ha consituide la comunidad de fe que eran Je­
sús. y los suyosl Ahora nos toca ver si esto es verdad también para las §ene
racionos pos-pascual os de cristianos. Y, aunquo la respuesta ya estó dada
fundamentalmente por la tradición je~nica del NT, este núcloo de solución
ha qua desarrollarlo y relacionarlo, sobro todo, con el oficio ministorial
on la Iglosia.

3.2 La fe-seguimionto de Cristo como parte integrante esencial del oficio mi-
nistorial on la I410sia.

Es sabido qua al soguimiento de Cristo bajo el nombre de "perfección" pertE
·neco al os lodo religioso. Si no me oquivoco, creo que on 01 Derecho Canónico
como condicion paro la elavacion al or~en episcopal, se exige que dl ca~di­

dato ya haya ·alcanzado o, por lo menos, estó en vía de alcanzar el estado
d perfecci6n.
Eras o do Rotterdam describe la existencia cristiano de su tiempo, en el
ca.po eclesial, como un ~eshacerse de lo que es lo"cristiano"en los cris-

ianos y los desonnascara como una alienación de la Verdad:

"Cargas so las pasa Drudente~ente a espaldas ajenas. Se las va pasando do
ano on mano, como una bola,. Co~o entre los príncipes laicos, el reso dcl
~obiorno dascansa en las -anos de un s~baltcrno, y el un subalterno lo dele

·gn n o ro y , asI sucesivamente, nsI,los principes eclesi~sticos, por pura
onostia, delogan en el pueblo el rolo de la fe y pieded cristianas. El pUQ

blo cristiano, a su vez, on los llamodcs eclesi~sticos, como ~i 61 mismo no
uviora que ver nada con la Iglesia / ceme si la premesa bauti~mal ya hubie

re .dejado do sor oporativ er el. Los sacerdotes secualres a su oz, hacen ­
cu o si so les hubieran encargado preocuoarso sólo por el mundo y no por
Cristo y pasar es ü peso 'Cristo) o los Canónigos regulares. Los Canónigos
~o~ulareB lo pasan a 10- ,enjes. L03 monjes n¿s liberados o 103 mós ostric-
os. Todos jun os se lo pasa~ a lus frailes. cndica tes, y los mendican­

tos a los cor ujos" (HC, ~lS).

AsI,co un ~oco do u~or ~lvez, C0~cr· e la cris iondad de lo primera mi­
ad 01 siglo 'Ji. Si lc~ cosas ~on cambia~o muc o, de esa a este tiempo, y
o las llorras e ro Das a la~ nuestr~s, serIa una preg nta. Pero lo que aquí

n03 ~roguntamos c-s : 6Cuál e~ lo re aClon que Liene l~ fe-seguimiento de
Cristo con le [9 e310 y -L oficio ~inist0riei?
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Puosol concobir la fe como segui~icnto de Cristo rae ~orsi~o G~~ ~~~r¡as:

a) La exclusividad de los 12 apóstoles ürece ost~~ en cur rD ic~i

salvación-liberación universal que el Señor a traido.

b) y segundo, cU8ndo 8n el NT, lógiccmente, como ca 3CCU~ ci~ ~cl ~oJ_i~i_~

to de Cristo, se introduce el concepto de la imitac1 d~ Cr 3:~, ~ar~~o

desde el punto de vista cristiano como le contr5diceiór -is-a: e 00 e~

y deber ~itar al Inimitable, Cristo. La solueiGn de D5ta a~3ria cs:aria
en ver la imitación de· Cristo como seguimiento de Cristo oor S4 d·seio ­
lo, ~yo abandonarlo todo y acompa~arle hay quc tra sfor. r o de ~~ ec:c
material en un acto espiritual, y a este seguimiento os iritJal de :ris­
to hay qua tomarlo,lungo, en serio.
Esto so hace en cuatro etapas.

3.21 Seguimiento de la doctrino de Cristo como seguimiento de Cristo.

Porque Cristo mismo, en su :!x1stenc1a-fe, es su doctrina (o su " eoria") el
contenido del ser-cristiano nunca puede ser algo d·stinto d8 a r~P;,A de es
ta existencia, es decir, eL SEGUIMIENTO DE CRISTO. Esto nc es sólo e acte
de entrada (la matricula) en la universidad del ser-cristia o, si G que es
idéntica con el mismo curso académico totel.

Dejarlo todo, como acto interier del espiritu,significa:

RENUNCIAR: a) al modo de pensar ~ropio

b) a dar forma y planear y orqonizar _a oropia vida de ac croo
a este modo de pensar propio.

c) yendo mós a fondo, significa, renunciar a la PROc_P L_BERTPD
y a la propia razón pr¿ctica.

Fin de esta renuncia: ofrecerlo todo al Maestro y, según lo que El disponga
o }omarlo de nU8vc, o dejarlo.

POR ESTO EL DEJARLO TODO ES IDEI'TICO Co'l EL ACTO EX:STE-!CIAL DE LA FE del
que ya hemos hablado antes.

Esto es lo que exige Jesús cuando cice: SIGUE~E.

3.22 Cómo hace oesible Josús este seguimiento, como fe total o renuncia tctal
a sí mismo?

P. esta axigoncia de tot¿lidad en la fe, corresconde, 001 lado d Jesús, cc­
mo posibilitación de esta exigencia, la revela2ión de la T T~LluhD E SL
PROPIO ACTO EXISTENCIAL TOTAL, 8S decir, del SIGNIFICADO TOTAL DE SU EXIS­
EXISTE~CIA.Aquí, en esta totalidad d=l significado de su existencia, es im­
posible distinguir entre lo imitable y lo inimitable. Pero lo inimitable se
hace imitable, no en cuante·nos revela la UrIDAD EXI3TE~CIAL I IMA)E LA
PERSONA QUE EJECUTA ESTA ACCrON, es decir, e~ cuanto nos revela la ORIENTA
CION BASIeA y TOTAL DE SU ESP~RITU. En ningún sitio o tiempo nos propone a
la-TIitación sólo una parte de esta orientacio radical de su esoirit. ay
que mirar al corazón. Vamo a_ver los ~oxtos que hablen de i.~tación e les
evangel.ios.

3.221 En Mt 11,25-30 tiene lug:!r una apertura de este corazón. Tiene 1 gar deso és
de la vuolta de los discipules • Han vivido la fe cuando El no estaba con
ellos. Esto es don del Padre. De ahí su alegria y su alabanza al Padre.

a)¡Comianza con una alabanza y acción de gracias al Padre
la p<ltencia y evidencia de lo que es este "corazón" a los

que a oc ltado
"sabios y entendi
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dos" rofiriéndose as! e los sabios paganos, Jos Filósofos, qua ha quarido
encontrar al Infinito a travós da su propia Fini ud, y ombi6 los ubio~

jud!os, los teologos, qua han quorido usurpar la sabidur!a da Dios con O~ 2
ño, es decir, sin tonar la modostia da lo fo.

b) Pero la "gente humilde", los "mocosos" [lar ser ni"os paque"'Js, han raci­
bido participacion on este corazón.

c) Esta participacion no es propiamanta an al Hijo, ni en el Dad e, sino
en el espacio existonciel de entrega mutua do los dos, qua as el Esp!ritu
Santo. Este espacio es intransitable paro los qua estón afuora, pero por
querer del Hijo se ha vuolto transitable a la "gonto soncilla", a los "ni­
ños".

d) Y el corazón; ~Ué'~hora se rovelo como apertura do oste espacio da anor
y de comunidad intratrinitaria, as "sóncillo" y "hJmilda", es decir, "das­
egoistizado", para dar espacio de expresión y ser 01 mismo el spacio da
expresión oxi6toncial~bistóricD db esto Espíritu intradivino.

e) Este coraz6n no pide s'aguimiento, sino sólo que ne "acerc;u~ El" para
encontrar respiro clel "yugo de la ley", y convertir ase peso agobiante an
un peso de~pluma, al volversa e~te corazón, la ley de los poqucRos, de la
gente sencilla. El pide, que se acerquen a El, para ponarse bajo la loy de
"corazón" de Dios. Y la invitacion a acercarso os, al mismo ienoo, la ca­
pacitación para dar este paso.

f) Que esta"gente sencilla" son .también los "pobres de Yahvé" se despronde
de que son "los rendidos y abrUlnados" a los que El invita.
Pero no sólo estas palabras, sino todas las palabras de Jesús tienon esta
doblo cualidad: de revelación y encubrimiento.
Las parábolas son básicamente autodescripcionas do Jesús (por ser del Rei­
no, que es El) y son formas de expresión teológico-profóticas por ser metá­
feras encaminadas a provocar la decisión, pues descubren lo suficiente, pa­
ra que la fe sea posible y, también, encubren lo suficiente para que el re­
chazo, la no-fe, sea también posible y, as!, trazan la frontora entre estar
.pentro y fuera del Reino. Jesus hace su auto-doscripción en las parábolas
del ilefrid~ Pero .. s.e_auto-expone no como una doctrina, sino comc la realidad
ante la cual no queda sino dec'ir '~si." o. "no".

3.222 El paso de someterne al yugo del "corazór," descrito an i-ít 11,25--30, a some­
terso al "yugo da la cruz", en al logión de "llovar la cruz a seguit~e", os
inevitable y consacuente. Pues a In fe total dc los discípulos (Mt ló.16ff)
corresponde la apertura de la última hondura elel "corazón" de Cristo, como
encarnación de la ult'ima homdura del "corazón" de Dios y de su ar.lOr hacia
los hombres (Mt .16.21). Y, de nuevo, no e~ lo esoncial al hecho externo,
si~o los "sebtimientos" y la actitud fundamental de Jesus, como ravelacion
d~ la actitud fundamental de Dios h3cia los hombres. De la cual revelación
se sigue, en la Jlogica cristológico-eclesiológica: "VD y haz lo mismo"(Lc
10,37).

Los otros dos ~extos que en al Evangelio hablan de imitación:

a) Mt 20.26-28. el quo quiera ser grande en el reino, se~ el servidor ~e to
dos, como el Hijo dol.hombre que no.vino a ser servido, sino a servir".

b) el encargo de lav8r los pies unos a otros (Jn 13.13-17) también apuntan
ante todo a 18 actitud existencial fundamontal de Jesús qua los disc!pu­
los tienen que imitar.



3.3 Seguimiento e imitacion de Cristo y ETICA CRISTIANA

E~ta sintonia oxistencial, por la que so logra tener la misma ctitud funda
mental do Jesús (Fil 2.5), es el núcleo y la esencia de toda la 6tica cris­
ti~na como la describe Mt en el Sermón de la MontaRa. Si Mt le describe co­
mo' el nuevo Moiscs, enta novedad consiste en que la "ley do Cristo", enun _
ciada en el Scrmón de la ~lontaRa, es "ley" porque es la auto-descripción de
la actitud fundamental y de la realidad de la existcncia del mismo Jesús.
Si es "bienaventuranza" y dicha sor "pobre" y "misoricorqioso ll y lino vio _

. lonto" y "tener hambre y sod de justicia" etc es porque el mismo Jesús cono
ce por oxperiencia de aquello que es El, lo qua es ser pobre y misericordi~

so y no-violElnto y tener ',ambre y sad de· justicia otc. El Sermón do lo ~lon­

taRe ·es El Eln su vida y en la actitud fuMdamontal do su existc cia. Por eso
El Sermón dE: la M.ontaRa os la "Loy de Cristo", y como tal, la ·condición ine
ludibleí PARA TODOS .para entrar On sy Roino y para que, asi, lleguo el "rel
n~do de Dios" (mt 6.9). Toda esta 6tica ostó proyectada y realizada a par-­
tir de la "perfección", la "bondad tetal" la "miscricordia del P5dre que os­
tá on los Ciolos" (Le 6.26, Mt 5.48).

Pero esta ética crist.na del SElrmón do lo MontaRa os una paradoja.
Cada uno de los mandamientos del Sormón de la MontaRa, tomado aisladamente
aparece plausible y factible, poro, tomados en su conjunto, son lo humana­
mente imposible, utópico, oscatológico,. Amonazan a las relaciones sociales
tal como se dan, y acabarían por destruirlas radicalmente.
Esto ha visto la teología protestante y ha dado tres soluciones:

a) la liberal (ideolistico-kantiana) que reduce las oxigen~ias de Cristo a
una especie de tabla da valores eterna, que indica la dirección a la que hay
que ir, poro a la quo no se puode llogar.

bÁ la escatológica de los Schweizorianos radicales, para los que os sólo una
6tica do paso, hasta que lleguo la porusia.

c) la bartiana paro los qua estc es roalizable sólo en Cristo, en quien los
crcyentes son--: pecadores ::L justos al mismo ticmpo.

d) la etica relioioso-social que no ve.la imposibilidad de ejocutarla y di
ce que hay que·ponerlo en práctica si~ más ni mós. Poro no ve que que es
inimitable, es, por tonto una visión supcrficial.

e) Solución cristológica : este "deber" tione que hacerlo lo Iglesia, pero
no puode p·or sI ·mJ.sma como lo quicre lo etice. religioso social. Lo pu·cdc
sólo en Cristo en aquella conjunción do fe-seguimiento y apertura del· CORA
ZON DE DIOS COMO DON, en aquella conjunción en la cual el creyente entra por
modio· del DEJARLO TODO, para -sin roflexionar sobre si mismo (pues el dejar
lo todo, le ha descgoistizado)- aoanzar hacia el Señor, y·con El; HACIA el
Podre y HACIA sus hermanos los hombres. Su quohocer y su hacer cs la OOE­
DIENCI~-FE, su ACTITUD: donacion 01 SeRor, donacion que se dejo DAR FORMA ­
o CONFORMAR por El.

Es decir que en al seguimiento, como imitacion de Cristo y hacor etico cti~

tiano, ha~ un clemtno oclosiol: el am~r de aste modo y con este modo o los
hombres y, asl, revelarlos la actitud existcncial fundamantal de Cristo y,
en olla, tambión la de Aqual que le ha enviado.
Esto quiere decir, que 01 seguimiento de Cristo, como imitacion do El y ha­
cer etico cristiano, tieno lo estructura teológica de la misión y 01 anun­
cio existcncial del kerygma • Y aqul os donde tiene su origen el ministerio
eclesisl en santido estricto.
A esto ccto de entroga tctnl, qua ~s le fe, como respuosta al SICUEME DE
CRISTO, Dios respondo con lo investidura o donacion cxistencial de lo forma
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de-existencio- de Cristo.
Puesto que lo "Ley d9 Cristo" es el mismo Cristo como ideo (morol) ca ce ~o

es decir, CO~'O REALIZACION EN SEGUIr·IEriTO y E ICAR ,rClar DE u:. '1LU',T~' DEL
PADRE, no puedo ser substituido en el "tiompo de lo Iglesia" con deos ab­
stractas, sino SOLO por la prosecucion de su encornocíon de l~ i~clidod

del Padre hacia los hombres HOSTRADA PRH1ERO y PfiOTOTlPICA .,t: lTt: E", EL ( t:"
SU EXISTENCIA. Este pro-seguimiento de lo Encorn cion e los e~isLe c:os ~

manas, este mündo , es lo Iglesia y, dentro de lo Iglesia, de ~odo "cs~ec"_

lizado", la función ministerial. A lo rospuesto dL la o do sus seguido­
res Jesús responde con la donación de lo rorma-de-eyistencia de El.

3.3ll Donacion o investidura existencial con la forma e existoncia de Cristo.

Investidura con la exousia 0'1 los sinópticos.

Esta investidura hay que varla primero en el Evangelio en conexión con la
aparición misma de Cristo. También aquí, es Marcos el que da lo m S primig~

nio y originario. Principio y fin de su evangelio estan baJO el concepto de
exousia (la pleniporencia, los poderes plenipotenciarios cono los de un e ­
viada diplom~tico al que se le da todo poder). Este concepto de "autoridad
plana" abarca y jalona a todo el [vangelio de ~a~cos.

a) Es autoridad plena sobre el mundo de los espíritus. Precede el bautismc
y la tentacion por el demonio y el setvicio de los éngeles a Jesús. Luego
el primer anuncio evangélico y la llanada a los primeros discíp~~QS que res
ponden con el DEJARLO TODO. Luego la primera pruebo da esta autoridad plena
en la sinagoga de Cafarnoúm arrojando a un demonio, al primer brete de
admiracion en el pueblo y los primeros encuentros con los espírátus inmu ­
dos (Mc 1,23,26,27,32,34,39). En Meo 2.10 etc, a la liboracion el demcnio
se añade el perdón de los pecados, como monifestacion de la autoridad plena.
Luego el lla~amiento del publicano Levi de Alfeo, su con~acto CDn p blicanos
y pecadores y el logión: "NO !iE VENIDO A LLA:·;AR JUSTOS SI 'ü PEC'IDORES"( .17)

b)"autoridad plena sobre el ayuno (2.19) y el sé bada (2.28). Luego su ad ira
ración por la dureza de corazón (3.5) y la decisión de matarle de los fari­
50ms (3.6).

c) Luego la donacion o investidura con esta exousia o autoridad plena a sus
discípulos: al elogir a los 12, les da exousia para arrojar demonies (3.13­
15). Luego;-cuando les envía en misión, les da esta exousia dd o~rojar deno
nios y ellos la utilizan (6.7,12-13). Precisamente ~or esto 1 declpran co­
mo endemoniado y el les instruye sobre el espíritu inmundo y el Espíritu
Santo (3.20-30). Sigue el tema do los cncuentros con los esíritus in undos
(5~1-18, 6,7-12, 7.25-29). Luego ~a cuestion dD la exousia est¿ en el centrc
del ministerio jerosolimitano: '''con qué autoridad actúas así?" (11.28). La
pericopa conclusiva confirma, una vez más y para siempre, la exousia ae los
enviados o apóstoles o misioneros.

Lo que más llama la atención es la subitaneidad con la que la e ousia de Jo
sus hace mi~ros y revela su poder ultraterreoal sobre los espíritus in~un­

dos. No pide de los hombres sino la fe y, luego, casi sin transición, sin
entrenamiento, sin preparacion confiere 'est~ exousio a doce mbres, que 2r
mados con ella, son enviados 0'1 misión. -

E~ Mt la delegación sucede con la ~isma subitoneidad en el diSCurso aoostó­
llCO que, en contraste con el discurso del ~eino (Mt 5-7) expone el ca ~ rt~
miento que tienen que tener dentro de lo funcion de enviados.

En Lc el discurso apostólico en que se les da el poder de env"odos o m"si _
'leras est~ diri9ido a los 72 discípulos (Lc 10).



~,t tarmina con el mandar.li:Jntc rjol flC5UC~ .da do r eoM
las nacionos y con la donacion dofinitiv~ de ln i,i - I ~n 1
r~ misionar (Mt 28.20). Tambion on Lc do on <'5r.e r")r ~()r lr 10,~

~erza do lo alto para ir a la misiono So Ú 105 rus Gie'p C~

oncargo y la autoridad de colobrar la euc;)risll~.

Por la misi6n univorsol qua los cnfioro al I'C~ JCl 'lr!o • r;rJ
ha convortido en Tiorra Santa, tiorra judla y ~l ni5mo II ca or ~lnrrJ "L
tranjero (1 Pt 2.11).

Forma do existencia cristo16gica qua toma asto lnJeSel ~ra

en los Enviados, Ap6otolos, Misionoros, Mini5tros-del-EJ"n

La existencia-fe do Cristo 0S la oxistancio-msion da 'odo ")ra 12
exige nada que ha soa al mismo. Su existoncia-fo es ~ C10 I e :.rnCClor
de su misi6n. Luego no puedo 50r dd otro modo on sus a os olos. E 3 o c~~

den, como los lotrados do Israol, cargar sobro los hombros c~r1a5 a o no
Quieran 'mover ni con el dado, sino qua al "nuncio ova. lJ{;lico, oor;) el cual
han recibido la exausia, tienen que hacorlo o~is o cia, poro ~sl, sor
imitacion y prolongacion do Cristo en su nisi6 • ¿ u for~~-da-eY's o o
toma la existencia de los ap6stoles para qua su 'id" se~ vasij o ;) q e
se vierta la esencia o contonido do la oxisto cia- c-~is'6 do Cristo?
E~ta imitacion de Cristo a la quo El 5610 uno voz, oxcl~cita o~ o, o e
Evsngelia de Juan, los llama (Jn 13.15) ES, do vordad, ini aClon, poro 09
dialéctica on sentido quo os imitacian a través del rRArASO do la 'n"tac" r
de Cristo.

En ningún sitio del evangolio so doscribe al seguir.liento,,, a ir.1itaClon
de Cristo, como una cosa log-ada, Los diselpulos son casi s lo figuras eco­
rativas qua hacen posibles los discursos dcl Soñer en los e El, e 3 s f~

llas, defectos y pecados, muestra su propia ausencia del poeado o infide i
dad y a los que, sin sab"er porqué, les d¡¡ el "equi a" (Ef é.ll) 00 un apOs
t·o~ y enviado de Cristo con todos los podores lonipotonciarios que aurte­
neeen a esta misiono Las da un P¡¡rel con 01 quu tienon que identif"carse.
En 01 plano psicológico, 'se puado hablar de un apropiarse na lati o do este
papal, PERO EL ENTRENAMIENTO DECISIVO ~ARA APRE IDER ESTE PAPE ES LA C~UZ:

el fracaso absaluto do Judas y Podro y de los dcmts. Esto HU" LLAC ~ TOTAL
Y REAL ES LO UNICO QUE LL~VA A TERMINO EL INTENTO DE ABAJDO" ARLO TODO ES
CAPACITA PAnA LA "ORDErJACION" gL EJERCICIO ¡"IiHSTERIAL. La" egaeio oc e­
dro es n~ s610 una perte esencial de la oosicn, siro tambié de _a cere"o­
nia de "coronacion" como Pastor de sus ovojas (Jn 21.15-19). La " onra" oc
ser Pasror so la confiero on bna humillacion ro ovada y c~da"ve~ m¿s agudn.
Todas las cualid¡¡des humanas de Pedro se las utiliza para su umillacic
porque"el primero ontre vosotros deve ostar on el sitio del ultiro y 01
líder dobe ser como al sirviente (Lc 22.26) •• Sólo como un acuñado r.lar­

c¡¡do el fuego puede volverse en "forma confurr.ladore del rebaño" (1 Pt 5.3)
La nog¡¡cion de Pdero no os un hocho casual. Nada on la Pasion as eas al, se
la necesita como olemento intra-oxistencial on l~ produccion 00 ln orna,
tal como ostá prevista, para la vida dol ministro oclosial. La f rma os a­
quella unidad formada por Dios, unidad del hombro, tnl cual os ( un fallido)
y la misi6n ~ada como don por Dios. Esta unid¡¡d da a la vio¡¡ cristiana, er
ge'('leral, y a la vida del cristiano llamado ,,1 ministorio eclesial, on ar­
t~cular, le d¡¡ su armonia, su forma, su credibilidad u su totalidnd.

Es~a forma de ~xistencia-!e aparece en tod¡¡s partes on los Actos de los A­
p6~toles, cuando los discipulas dan tostimenio ante judios y gontiles, ante
el sanedrin y los oficiales roqanos.

o



rOEma-d.-(xiste~ci~

(sto forma
lizocio~ es Cl 1
definid:), que
dod cristiana.
modoladora, os lo
fuerza dinámica
de- lo ro."

Hay que ponor ato~cion

ejemplo, no es, do ninqun
mico" ~o os de nin9~n odo,
dOBlo concrotizado o e cnrgo
cial-dinámico, con fu~r~o r. o adoro, G

con la dinémicaantes doscrlto ( Q

siiles quo "todos sin o copci n
2.21), el cual, Pablo en la i ~o

modolo de vida quo satisfoco y ovasol
poderes plenipotenciarios o so tido
cvontu21idad, ~ne a,onaza, n l~ Q t~n

a ojocución, precisamQ to ~oroue uinro
13 2.10). Preferir el o~or o lo Q. o~a:o d 6 :rld~C

arte que no os sicol gico, 31~O cr étol r.'c

"Por eso yo me presentó r o vusctros
y temblando do niudo; nís discurs~s

hábiles y persuasivos, lo e~ostroc

ritu, poro que vuostro fe
zo de Dio~" (ICor 2.3-5).
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pfosión cristol~9ico- xinlencinl (2Tir .10-1.).

El apóstol no os roprosentoclon de Cristo
cargo y oficio oclesial, sino on cuanto os
El sor-onviado prnsupono, ronlls icomantc, 01
y crucificado a asto mjndo. Dar oso 01 O,(S ~l

rio oclosial debo nñadir en su axis anCla
61 y osencial parn su mini .. torio oclosi:.:. ':!'-"-"'7-'=-==::....-=..:.;-..::.-=-:==---"--...:.;:-"....:..~"--"
ostá administrado cristiannmonto y ieno
ca que la existencia-fa como soguimio o do Crls
!.2&2.", para seguir n Cristo, oqlll como ~é1 'ie:ll o l'
participacion activa en lo mieion qolv fic~ I
encarnada y os id6ntica con su oxisto cio-fe.

As! Pablo se conviorto on 01 "ombojodor de Cr" Jl:¡" (lCc~ 5. ), ~ /l,,'C--

cia-ombajadora do Cristo qua, or 050, ue s •• ro U~J~' ~ .-:l,C.e-
de las comunidades cristi~nost ~orquc es ~ i~ ~nc = O~ i-~t~:~~- ~~~~.-

mi anta de Cristo y, o trav6s do Cristo y e rr" sta, de LJ::ls. [-te le -r 'C:;

el uso pnulino del tórmino hol nico c lmosln, 1-0 es CU~ :cne C: -lS~

significado de disclpulo o seguidor d~ lo, ov~ ~elic3 (-ol~e:cs).

Poro asto soguimionto on 1;, cruci i/i6r y 1 ,r ,;, j"

norIas en In mismn cnteQorla do In Cruz eJr (r lG "
Pr Ibm or o do los po c ndar es (1 Tim 1. 15). ..::',=J1="-,'",Jo"'-"..::·,'-'r'-:-_..::e.c__=....:::.t..:..~~'-__~~~~
ga n la conformnci6n do Pnblo con CrlS o, a ~ 11

P.ESUNEN

El hacho do la presoncia do la oxistoncia-fe do Jesús, o e cs
prof6tica, al mismo tiompo, hoco ostollar lo crisis de accp aCl
a asta existencia-fe, los que dicon SI n su OXlS cncio-invitecio
El su Iglesia, cuyo origen, dcvenir y censumocio sor id6 llCCS cc- c
realidad existencíal, tanto en los indioiduos, cone en In ce _nl ad ec:o ­
sial, hacor realidnd al octo existoncial de fe.t tal,
existoncia-fa de Cristo y, nI iS,Q tiCQ o os ozrtl=i
cial en osta existencia-fe de Cristo.
El caso de los miembros llamados por Cristo ~ ~: is~ ria ccl sio. e es -~

excepción. Lo formo de rC¿JlizCJci n cx'slcnci31 oc ~ Q ~stc .ci~ rl stcr.:a:
en la Iglesia es tamibón el acto d2 fe, que zb~r~z tcdz 4~ c/istc-=i~t stlo
que adquiere un colorido y ~2dicCJlizBci6n socciz!. Por 5=r en
ci~r el Evangelio dcntrc afuoro da lo 1 lcsi~ ~rti i~a nzn=:a cscccl~l

en 01 aspecto k~rygm¿tico ~1isioncro do xistc cla d~ Cristo,
qu~ero decir una pQrticipBcic~ radical ero ~ QxistQnci~-~isi6r de Cr~3to

en~cuantG aste 09 cruz, p~si6n, humill~ción ) ,en sis en S~ ~ e :~ ­
~. Sólo la participación rndical "en este ::lS ec o esoncial c le e is~;) cie
fe de Cristo 18s capacita él dn la au oridad y exo 5ia [\::l
gelio de Cristo, que es El mismo en su pol¡¡b ::l per~ construir
sdificar, y hacer crecer h:Jst:J su plenitud el Cu r o e Crist JU_ es su
glo~ia. Así, los que son los "primCfQS en la Comunidad e los", "1 s a ós­
toles" (ICor 12.20), par::l serlo, tionen ~uc sor le últi os, los ºu~rtes

ti,nen que ser los "débiles" (lCcr 4,10), los nonra s on 01 ni-'st'r e
elesial les "sesprcciados", "difamados ll

, 111.::: bosurc::! \...1 f.1undo" It c_ e
la humnnided, yeso hasle el ia de hoy" 11Ccr 4.1:-1 ). ~sl, sólo as~,

pueden los ministros Dclosiulus realizar l~ r3d"cal 'd~d últi'~ de "d~'~r­

lo tedo y seguirle", qua es In asoncia de ~ rosnuc5t~-fo D l~ in i~~Cltn

de "la oxistencia-fo do Cristo que los ll~ma ~ eg irlc 1I ~c r ~'scí~~ os
do Cristo detodas las naciones" (Mt 28.18 . Con esta ida t tDl~onte -w"Cl~

nal a la encarnación de la forma do existencia-fe e ~sús. 3 brc tDjD 'n
su aspecto do cruz,(quc os !Q condición para l~ intLstidura con ~ ~ :usi~­

autoridad-apóstólica) y con 01 fracnso d 1 so uimi~nt0 ~a-cn r~sDltDr 1_
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que hayo, mojar, Al que hay que seguir. Sóle asi pueden docir los enviados
a~ ministerio eclesial, como 'Jablo, "scguid ,;Ji ejemplo, como yo sigo el de
Cristb" (ICor 11.1), es decir, puodcn transmitir existnncialmentn la forma
do oxistencia-fe de Cristo.

4. Esbozo de las principalcs "reducc·iones" acerca de la esencia dol seguimio e
de Cristo gue han tenido lugar cn la historia de la Iglcsia.

l. El martirio cuyo fundamento es el capitulo apéndice del evangelio de Juan
(Jn 21. 22).

2. Pasada la ópoca de las persecuciones el anacoret"ismo del desierto como auto-
malltii:io... _ """ __ o _

5.111: enfrentacion con la educación-iniciación religiosa d~l helenismo. tl
seguimiento de Cristo SE¡ vc como superrlción-de· las pasiones (apatheia), así
se torna en la VERDADERA FILOSOFIA,. A la negación griego-gnóstica del mundo
como huida de lo Finito a imitación de la vida divina, so propone como res­
puesta cristiana positiva LA ~IRGINIDAD tembión como posibilitación de la
contemplación de lo Eterno.

Loe benedictinos encuentran una fórmula equilibrado en la vida ccmún bajo
la obediencia del abad. Dominan toda·la edad modia.

3. Con"Francisco el seguimiento de Cristo se entiende com~ pobreza.
4. En el renacimi6nto Ignacio vuelve a la experi~ncia del Verbo Encarnado. Es

posible la experiencia del Verbo Encarnado. Oc ahi nacerá la misión como vi
da-de-seguimiento. Organizatoriamentc para la Compañía lo centra todo en 1;
obediencia al Papa con el peligro dehacer de esto un fin en si mismo y, así
pervertir el pensamiento de IR ohediencia neo-testamentaria. La teología ofi
cial dofiende apologéticar~Gnte la Iglesia como institución jurídico-estruct~
ralo Relega el seguimiento de Cristo a la espiritualidad. -

5. En la época pos-vaticano 11 talvez ·el experimento má.·serio de seguimiento
de Cristo se lo ha intentado en la comunidad de Taizé. Es revivificación de
la interpretaCión del seguimiento de Cristo con la triada de votos tradicio­
cal· , paro en un centexto ecuménico, do~de la "vida común", COMO amor cris­
tiano que puede super~r todas las diferencias doctrinales, tiene el puesto
central.

6. En Latinoamérica hay la tondencia a reducir el seguimiento do Cristo a "la
praxis revolucionaria".

REDUCCION : La auto-comprensión oc la Iglesia como la cemunidad de los consagr~

dos, elegidos, "perfoctos" concretizada en la triada de votos religiosos TIENE
QUE SER REINTERPRETAOA POR E~ ~CNCEPTO DE SEGUIMIENTO DE CRISTO NEOTESTAMENTA ­
RIO, que se ha trBtado.~a.8xponer aqui, Y NO AL HVES.
También la Iglesia jurídico-estructural tiene que ser concebida como lo que cs
en el NT: SEGUI~IENTO-IMITACION DE CRISTO. Sin eso 3ería como céscarR de un hue
va va·cio: ·estructura SiR cont'lnido._ .

De cuando en cuando, los cristmnos vuelven o divisar en el horizonte que esto fe
radicai es la esencia del cistianismo y, por tanto, tambien dela Iglesia que,
por llamami ento, deb o encarnal· y anunc iar 01 mensa j e cr is tEna, 01 :::vongeli o,
que es Cristo.
Rosanov dice lo siguiente:
"Un monje ~uede putear con una chica. El monje puede Rngendrar un 1'111'10. Pero el
niRo debe ser arrojado al agua. En ~uanto el monje se oferra al niño, en cuanto
dice; ~ne renunciaré.a él". En cuonto se apego apasionadamente a la chica y di~~

"la am9 Y nunca dojaré de amarla", en ese momonto se ha acabado con lo que es
cristi·~ndad. En cuanto la familia ( o cualquier otra cosa qUi3 no seo Cristo) so
vuelve una cuestion seria, el cristianismo sewelvo con esto, de un sólo golpo,
un puro juego. En cuanto el cristianismo so toma en serio, lo femilia, la cult~

ra y todo, se vuelven una cosa ilusoria. Todo esto sigue ahí, pero es inesencijl
y ·sin relación con el ideal"(Rossanov, El Rostro de Sombro, pag.155).
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